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SINOPSIS 




			 




			Con un estilo sencillo y divertido, este libro nos explica la historia del amor y de cómo surgió. Pero, no sólo eso, además nos describe los distintos tipos de amor que existen y nos descubre los cuentos, leyendas, películas y canciones más importantes que se han  escrito sobre el tema. 




			Acompañado por expertos del amor de la talla de Zenet, Marwan o Verónica Romero, Rielo responde a todas las preguntas que podamos tener sobre el amor y nos ofrece una serie de ejercicios y trucos para poner en práctica sus enseñanzas. 




			

	    


	 	

	    



		 


		EL PEQUEÑO LIBRO DEL AMOR


		 


		Ángel Rielo
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				A Tille, mi Alma gemela, mi guía, mi hermana, mi luz. 


			




	    


	 	

	    



			 




            
Prólogo 




			
Eso sí que es hacer el amor 




			 




			Os voy a ser sincero: no me he leído el libro. No lo he hecho porque quería hablaros de Ángel Rielo, (para mí, Rielito), ese hombre que no es en realidad un hombre, sino un  ser humano constituido por 78 kilogramos de amor. De eso va este libro, ¿no? 




			Rielo es una gran persona por motivos muy variados: porque siente mucho amor por los otros, porque es cariñoso, generoso, considerado y justo, y porque sabe lo que  es ser infeliz. Y como muchos de los que en su infancia probaron el sabor de la infelicidad, conoce el valor que tiene mejorar la vida de otras personas, cambiar el signo de sus vidas. Y lo mejor de todo es que sabe que eso es posible. Quizá no puedas cambiar la vida de una persona por completo, pero siempre puedes encenderla, activar una llama o aliviarla de cargas, y eso a Ángel se le da de maravilla. Ésa es su cruzada, a eso ha consagrado su vida, a tratar de que tú y todos los que se cruzan con él se sientan mejor.  No está mal, ¿verdad? 




			Cuando conoces a Rielo te das cuenta de que es un ladrón, un maldito asaltador. Antes de que te enteres ya ha entrado en tu corazón sin permiso. La ganzúa que usa para  abrir la cerradura de tu casa es la risa, la que te provoca. Su  bondad y autenticidad también ayudan. Te seduce el muy cabrón, es un trilero, y antes de que te des cuenta, te la ha  colado. Sí, la risa, y la felicidad también. Y entonces te roba  todo eso que te estaba sobrando: el aburrimiento, la tristeza, la ira y la inapetencia, esa sensación de desagrado que tan a menudo se cuela en nuestras vidas. Lo dicho, es un ladrón, el muy bellaco te lo quita todo sin que te enteres. Bellaco, qué gran palabra. 




			Ernst Jünger dijo una vez algo maravilloso que conecta a  la perfección con Rielo y con la idea de este libro: «La verdadera medida del valor que poseemos es ésta: el crecimiento que los demás experimentan merced a la fuerza de  nuestro amor». Ángel no ha escrito este libro para colgarse  una medallita, alimentar su ego y ganar un buen dinerito con el adelanto editorial. Qué va, el motivo es otro. Lo ha escrito por amor (para crecer y para que crezcas), para el amor (para ofrecerlo y extenderlo), con amor (dando lo mejor de sí) y, sobre todo, lo ha escrito para que el propio  amor sepa que aquí tiene a uno de sus guerreros. Porque sabe que la vida a menudo está cayendo por el sumidero de la angustia. Él quiere hacer lo que pueda para hacer el mundo más bello, y este libro es una muestra de ello. Lo bueno de recogerlo por escrito es que en cualquier momento puedes acudir a por una caricia o a por un consejo o  lección, pues la letra impresa es una especie de compañero, siempre a mano. 




			Reconozco que, según he ido escribiendo este prólogo,  he echado un vistazo a unas cuantas páginas. No soy tan mísero como para ponerme a pontificar aquí sin tener ni idea del contenido del libro. Con sólo ver el índice me ha bastado para quedarme encantado con la amplitud de miras del mismo, con la cantidad de ángulos de visión desde los que aborda el amor y todas sus facetas, que son múltiples. El amor no es sólo una cosa, sino millones. Tiene millones de caras, se da en multitud de escenarios, y puede estar  dirigido a personas muy diversas con las cuales mantenemos vínculos diferentes (amor familiar, amor de pareja, amistad, amor propio, amor al prójimo, etc.). Sobre todo, algo que tenemos que tener muy en cuenta es que el amor  no es siempre lo mismo, sino que el concepto del amor es  algo que cambia con el tiempo. Por eso no se puede decir  que el amor sea sólo esto o esto otro. No, requiere reflexión, profunda reflexión y humildad, pues es mucho más  grande que nosotros. 




			Rielo es un hombre maduro, no es un niño, aunque su niño interior gobierne su mirada. Por ese motivo este libro  nos da una visión madura del amor, una visión que sólo se alcanza cuando te has quitado las gafas del encantamiento infantil y del amor idealizado, y por eso habla, en definitiva,  de un amor sano y, por tanto, ideal, de un amor lleno de reflexión, autoconocimiento, experiencia y sabiduría. 




			¿Y qué es el amor? Como acabo de comentar, el amor es un concepto que va cambiando con el tiempo. Como yo  esta semana cumplo los cuarenta (edad madura, ven a mí),  os voy a contar el concepto que tengo actualmente de él. Hoy, 27 de febrero de 2019, siento que el amor es una capacidad. De conectarnos con nosotros y de respetarnos, de considerarnos y, fruto de ello, una capacidad para conectar con los otros, respetarlos y considerarlos. De ahí que los mayores manifestadores del amor sean la empatía y  la compasión. La capacidad para considerar al otro, a uno mismo y a la naturaleza es amor hecho acción, y es también  la receta de tres patas que te convierte de golpe en un ser  decente. Si cumples con estos tres requisitos, si cuando haces algo piensas en si eres considerado contigo, con el resto y con la naturaleza, créeme, estás lleno de amor y estás haciendo de este mundo un lugar más sano y habitable. El amor, por tanto, es una manera de curarnos, de librarnos del egoísmo y la desconsideración, esos venenos que están  destruyendo las relaciones personales, los derechos de los seres humanos y de los animales y el planeta. 




			Sigo con mis reflexiones. El amor es más cosas, y con el tiempo he aprendido que, aunque nos lo hayan cantado en tantas canciones, el amor no es darlo todo, aunque darlo todo a veces forme parte del amor. Porque para amar bien a veces no hay que dar nada, dejando así que el otro, al no recibir de más, pueda desarrollarse por su cuenta y no alimentándose sólo de nuestras limosnas o préstamos amorosos. Amar, por tanto, a veces es dar y a veces es no dar nada en absoluto. Esto es algo que se tarda en comprender, sobre todo cuando nos premian y nos hacen sentir importantes por aportar algo a la vida de los otros, algo que sucede  muy a menudo. Hace un tiempo leí, y que me perdone su autor porque no lo recuerdo, que cuando ayudas un poco a alguien, lo ayudas mucho, y cuando lo ayudas mucho, no lo ayudas nada en absoluto. El amor, por tanto, consiste unas  veces en dar y otras veces en apartarse. En ambos casos hay algo en común, y es que, aunque no siempre consista en dar, el amor siempre consiste en acompañar. 




			¿Alguno de vosotros sabe qué es lo que más feliz hace a  los hombres y mujeres de este planeta? Tengo autoridad suficiente para responder esta pregunta porque he vendido cientos de miles de libros y lleno salas con miles de personas en varios países del mundo para verme cantar, y sé que,  aunque eso me haga feliz, porque recibo mucho, hay algo que me aporta mucha más felicidad y plenitud. Lo he comprobado varias veces en lo que llevo de año. Lo que más feliz hace a hombres y mujeres, lo que les hace sentir verdadera dicha, es abandonar su egoísmo y hacer una cosa muy  sencilla: ayudar a mejorar la vida de los otros. El poder iluminar la vida de otra persona (o animal) que realmente lo necesita, ayudarle a alcanzar algo a lo que no tenía acceso, ya sea apoyándolo, enseñándole el camino para lograrlo o compartiendo lo que es tuyo, hace que sienta un respeto y  una gratitud por la vida que ningún estadio lleno ni ninguna  cifra de libros vendidos me puede aportar. Ayudar, eso sí que es hacer el amor. Pero no caigáis en las trampas de ayudar para que os quieran, porque eso no es amor verdadero. Hacedlo porque está bien, porque ayudar es bello, demasiado bello. 




			No me equivoco si aseguro aquí que ésa es la intención  de mi querido amigo al escribir este libro. Él es un comunicador al que enloquece mostrar las llaves y claves que han abierto e iluminado su vida. Este libro es esa ayuda, ese consejo compartido, esas ganas de mejorar este mundo que tan feo se está poniendo de un tiempo a esta parte. Nos falta amor. Por eso hacen falta tipos como Ángel y libros como éste, porque sirven de gran ayuda, porque nos devuelven la esperanza de que un mundo mejor es posible,  y porque enseñan que sólo con verdadero amor y auténtica generosidad puede lograrse. 
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ABRÓCHENSE LOS CINTURONES 




			 




			Si te dijeran que mañana tienes que pilotar un Boeing 747 probablemente entrarías en pánico y temblarías de miedo mientras te niegas en rotundo a aceptar la misión. Pero tú sabes que hay personas que pilotan aviones Boeing 747 con destreza y precisión, por tanto, no es imposible. ¿Qué hacen esas personas para pilotar aviones? Se preparan, estudian, entrenan, y en unos meses, o quizá años, consiguen  pilotar esos aviones. Se sientan a los mandos y despegan con toda su responsabilidad sobre los más de quinientos pasajeros y pasajeras que llevan dentro. 




			Pues nuestras vidas son como aviones Boeing 747. No intentes pilotarla mañana mismo sin haberte preparado primero. Estudia, trabaja, entrena, aprende, prepárate para ella, y verás cómo una día te sientas a los mandos y logras levantar el vuelo del avión de tu vida, que es sin lugar a dudas el más bello trabajo que vas a realizar en todo tu existir... 




			Aquí tienes un pequeño manual para comenzar tu aprendizaje o continuar con él... Señoras y señores pasajeros, bienvenidos a este vuelo único y maravilloso que se llama vida, que se llama amor... 
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MANUAL DE INSTRUCCIONES 




			 




			En mis trabajos literarios (éste es el tercero) me gusta contarle a quien me lee cómo he pensado que estaría bien que  leyera el libro, y se prepare para entender lo que le voy a contar. 




			En principio, tu mente y tu alma deben estar abiertas a escuchar y reflexionar sobre las cosas que se cuenten. Puedes o no estar de acuerdo, pero recuerda que no es la verdad absoluta, es sólo lo que yo pienso, creo y he aprendido. 




			En segundo lugar, ten papel y bolígrafo cerca para completar los ejercicios. Si lo lees en el baño el papel ya lo tienes a la mano. 




			También es importante que utilices este libro como lo que es: una caja de herramientas y contenidos hermosos con la sana intención de sumar, mimar, abrazar, hacer reír y  acercarte al entendimiento del amor. 




			Finalmente, no tengas prejuicios. Sé que todas las personas llevamos una información programada sobre algunas cosas por genética y por educación, pero somos evolutivas y podemos cambiar de opinión y aprender cosas nuevas. 




			Si estás preparado o preparada para un viaje al centro del amor, continúa leyendo. Si desde aquí ya no te convence la lectura puedes usar este libro como tabla para cortar queso, calzar una mesa, o como papel higiénico, pero cuidado, la tinta deja marca y puede que escueza. 




			¡Comenzamos! 
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¿PARA QUIÉN ES ESTE LIBRO? 




			 




			En principio, para mí. Porque uno de los principios de la feliciología1 es el egoísmo positivo:2 primero yo, luego yo, después yo..., ¿y si sobra algo? ¡Para mí! Puede resultar egoísta, pero a veces es necesario un poquito para poder ser generoso o generosa después. Por eso este libro es en principio para mí, porque todo lo que hago en esta vida es una  búsqueda personal de bienestar, de paz, de calma y serenidad. En definitiva, de la esencia, esa que todo el mundo busca fuera, pero que realmente está dentro. Me sigues, ¿verdad? 




			Cuando empecé a hablar de felicidad y de todo lo que la rodea, me di cuenta de que, además de sumar a los demás, me estaba ayudando a mí mismo a entender y fluir por  estos caminos de la vida. Entonces descubrí que una vez que hemos alcanzado y abrazado esa esencia de felicidad y  armonía siempre nos apetece compartirla con alguien, y que ése es el eje de casi todos los conflictos y circunstancias: SABER AMAR. Además, descubrí que la emoción del amor es indispensable para crear felicidad, así que me propuse entrar en ese maravilloso, a la par que inquietante, mundo del amor, y así poder aprender a amar y a ser amado. La idea es descifrar los enigmas sobre los que se cimienta la emoción más poderosa del Universo, y así volver a sumar a toda la gente bella, y de paso hacerme crecer a mí. 




			He mencionado a la gente bella, es como llamo a la gente que me sigue y que me ha ubicado en el lugar en el que me encuentro. Este libro también es para todas esas personas. Cada uno de vosotros y vosotras me tendréis en un lugar de vuestra vida, de vuestro corazón y de vuestra alma, pero sé que sois personas bonitas, cómodas y enriquecedoras. Seguro que hay quien me tiene en el odio, en el rencor o incluso en el olvido, pero eso no me pertenece ni me incumbe. Siempre pensé que es mejor amar que odiar, aunque de los dos modos esa persona permanece en ti. Si la amas estará en tu corazón, y si la odias, lo hará en tu mente. ¡Tú decides! 




			Y, por supuesto, este libro es para ti, que no me conoces de nada pero que estás leyéndome porque alguien te regaló el libro, alguien te lo recomendó, o incluso porque apareció en tu vida de forma casual. Aunque ya sabes que nada es casual, sino más bien «CAUSAL» (es decir, que es  por una causa). Pues para ti también es este libro, y para todas aquellas almas bonitas que quieran saber lo que este  humilde angelito aprendió de la vida y del amor. 




			Además, quiero dedicárselo a todas las personas a las que amo, amé y me amaron. No sé si lo hice bien, pero lo hice con la creencia de estar haciendo lo correcto, lo mejor  que pude y supe en ese momento de mi vida. 




			Creo que somos evolución, y por eso no hay que martirizarse por los errores cometidos, pues no tiene sentido, y además no son nuestros, son de aquella versión nuestra que no era consciente de que se estaba equivocando. De todos modos, quiero pediros perdón por el dolor que pudiera causaros, y os doy las gracias por haberme amado, perdonado y aceptado tal y como soy, a sabiendas de que nunca dejo de aprender y de buscar la mejor manera de ser  feliz y vibrar en amor. 




			A mi familia, a mis hijas, a mis amigas, mis parejas, y, sobre todo, a mi mayor fuente de inspiración en estos momentos: EL AMOR. 
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¿QUIÉN SOY YO PARA HABLARTE DE AMOR? 




			 




			Y te preguntarás: ¿quién es este personaje para hablarme a  mí de amor? Pues me presento, mi nombre es Ángel Rielo,  y llevo enamorándome desde los nueve años de edad. Eso  ya creo que puede ser un dato, pero, además, soy un ser muy... ¡cartesiano! Espera, ¿que no sabes lo que es eso? Vamos a «googlearlo»: 




			Según la página definicionabc.com, el término «cartesiano» hace referencia a todo aquello que tenga que ver con las teorías del filósofo René Descartes. Descartes fue uno de los primeros filósofos que teorizó sobre la importancia del uso de la razón. Había planteado la idea más básica pero al mismo tiempo más importante de todas: el ser humano es tal sólo a través de la razón. 




			Cuando digo que soy un ser cartesiano, lo que quiero decir es que me gusta razonar, dudar y encontrar las respuestas mediante la comprensión. Por eso he decidido escribir sobre el amor, después de mi tesis sobre la felicidad. Éste es otro dato que sería relevante que conocieras. Hace  catorce años que empecé a despertar del profundo sueño  al que nos somete la sociedad actual para que no seamos conscientes del inmenso poder que poseemos. En ese despertar, y por mi condición de comunicador y persona alegre y dicharachera, comencé a transformar mis espectáculos de humor en talleres para encontrar la felicidad mediante la risa, a los que llamé «rieloterapia». Desde ahí escribí mi primer libro, con título homónimo (que palabra más curiosa). 




			Tras ello, en mi búsqueda de respuestas, creé una «ciencia»: la «feliciología», y me convertí en feliciólogo. 




			La «ciencia», como todas las demás, y según la página prezi.com, es una rama del saber humano constituida por «el conjunto de conocimientos objetivos y verificables sobre una materia determinada, que son obtenidos mediante la observación y la experimentación, la explicación de sus principios y causas, y la formulación y verificación de hipótesis». Explica esta fuente a su vez que una de sus características principales es la utilización de una «metodología adecuada para el objeto de estudio y la sistematización de los conocimientos». Esto, que suena tan intelectual, no es otra cosa que investigar sobre una materia y crear un método para entenderla. Y eso hice yo con la felicidad, y publiqué el método en el que llamamos El  pequeño libro de la felicidad, que vio la luz en 2016, y que en el momento de escribir esto se encuentra en la undécima edición. 




			Dentro de esta inmersión en la felicidad descubrí cosas  muy interesantes que he ido compartiendo en mis conferencias y talleres, pero, al final, era necesario escribir un nuevo tratado con lo más relevante que he descubierto (y  digo que lo he descubierto yo para mí, no que sea el descubridor mundial único y exclusivo). Esta nueva concepción del mundo que he adquirido consiste en que la felicidad reside en encontrar nuestra esencia, y ésa no es otra que amor puro e incondicional. Por eso he decidido escribir este precioso libro que estás leyendo ahora. Por eso y para  poder compartir lo aprendido y ayudarnos a aprender sobre el AMOR. 
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CONSULTORIO DEL AMORÓLOGO 




			 




			En este capítulo he invitado a toda la gente bella que me sigue desde hace tiempo. Por ellas y ellos siento un inmenso amor, ya que es lo que me han entregado siempre. Y aunque no están todas y todos los que son, sí son los que están. Quiero decir que en estos años he conocido a mucha gente que ha llenado mi alma de amor, mis espectáculos de aplausos, los teatros con su presencia y mis redes con sus comentarios de luz y vida, pero alguna de esa gente bella dejó de estar ahí, por los motivos que fuera. No lo voy  a juzgar, y sólo tengo una palabra para regalarles ayer, hoy,  mañana y siempre: GRACIAS. 




			Para la gente bella que sigue a mi lado o acaba de llegar  propuse en mis redes sociales que me contaran algo de lo que les gustaría que habláramos en el libro, y éste fue el resultado: 




			 




			@Mondiloreto 




			Hola Ángel. Me gustaría que hablaras en tu libro de cómo hacer para que el amor no correspondido no duela, no pese, no  nos quite energía. 




			 




			En el capítulo sobre el desamor se explica un poquito este concepto. Pero resumiendo te diré que las cosas dejan  de doler cuando las aceptas. Y digo «dejan de doler», ya que el dolor es inevitable y sólo el sufrimiento es opcional. 




			 




			@Maestro_sanador 




			Me encantan tus reflexiones, me gustaría que hablaras de quererse y amarse uno mismo, el universo es sabio. 




			 




			En el capítulo «Amor propio» le damos una vuelta a ese  concepto tan importante, que además aparece muchas veces en el libro, pues es condición indispensable para entender, usar y disfrutar del amor. Es lo primero que deberíamos aprender; si tú no te amas o no sabes hacerlo, difícilmente alguien lo hará por ti. 




			 




			@Issayani 




			Básicamente y resumiendo, que el amor no duele y si duele  es que no lo es. 




			 




			Hablamos mucho sobre esto, ya que el amor está asociado al dolor. Como si fuera obligatorio sufrir para amar, y  no es así. El amor jamás duele, el dolor viene de no saber usarlo, de no recibirlo, o de no conocerlo. Pero el amor es  tan puro que jamás podría dolerte. 




			 




			@Gonzaleznuriabenitez 




			Gracias Ángel por ser tan grande, me gustaría que hablaras  en el libro de los padres, que compartan su amor con los hijos y  no los dejen de lado, es un tema que me toca muy de cerca. 




			 




			De este tema se habla en varias ocasiones, pues el amor  crece y surge en la familia. Los padres y madres deben aspirar a ser catalizadores de amor sin condiciones, y jamás deberían dejar de lado a sus hijos e hijas. Pero tampoco deben  apegarse a ellos y necesitarles en exceso, pues eso podría asfixiar su crecimiento y mermar su identidad como seres independientes. 




			 




			@Rosa 




			¿Cómo afrontar que unos padres no te aman? 




			 




			Es una de las cosas más duras que te pueden pasar. Si es así, la terapia te será muy beneficiosa, y, como siempre digo, la aceptación. No es algo fácil de llevar, pero al final nuestra vida es eso, nuestra. Y tanto padres como madres deben dejar que la vivamos a nuestra manera. Nosotros y nosotras debemos salir del nido para volar en solitario. Si no te aman, ellos se lo pierden, y quizá es que ni ellos mismos saben amarse. La herramienta es el perdón, y con la máxima compasión dejarlo ir. 




			 




			@Susanaaguilarfranco 




			El amor no se hace viejo, madura con el tiempo, no importa  cuánto se ama al principio, y si la vida te pone una enfermedad  en el camino saber llevarla entre los dos. 




			 




			El amor se hace más fuerte ante la adversidad. Y si no es  así, es que no es verdadero amor. El verdadero amor perdura por siempre, se transforma, pero perdura. Si la vida te  depara una enfermedad, el amor será el bálsamo para tu alma y la de tu pareja. 




			 




			@LoboMalHerido 




			Ángel, me gustaría saber si se puede amar a medias. 




			 




			¡Rotundamente no! Las medias sólo sirven para repartir  de modo ecuánime y para abrigar piernas. El amor es inmenso y se ama o no se hace. Puede que se vaya amando paulatinamente hasta llegar al clímax, y luego puede que ese amor se transforme, pero amar se ama sin medidas. También es verdad que habría que saber si te refieres al amor romántico o al amor emoción pura. 




			 




			@EstherRubio2000 




			De todos los amores que existen me gustaría que hablaras  del amor incondicional, que tú de eso sabes mucho y puedes explicarlo con tus palabras. 




			 




			Pues en tu honor hemos incluido un capítulo completo  sobre este tipo de amor; bueno, soy un poco exagerado pues ya estaba previsto, pero te diré que todo lo que sea incondicional es sano y bello. 




			

	    


	 	

	    



			 




            
BREVE INTRODUCCIÓN 




			
TEÓRICO-PRÁCTICA DEL AMOR 
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¿QUÉ ES EL AMOR? 




			 




			

				Del lat. amor, -ōris. 


				

				Sentimiento hacia otra persona que naturalmente nos atrae y que, procurando reciprocidad en el deseo de unión, nos completa, alegra y da energía para convivir, comunicarnos y crear. Sentimiento de afecto, inclinación y entrega a alguien o algo. 




				 




				Real Academia Española 


			




			 




			Yo entiendo el amor en sus tres formas: como emoción, como vínculo y como energía. En primer lugar, el amor es una emoción inmensa y maravillosa que nos llena de felicidad, de júbilo, de entusiasmo. Nos embriaga y nos hace sentir en plenitud. En segundo lugar, es el vínculo entre seres y almas más bello que existe. Y por último, es la energía  más poderosa del universo. El amor surge del interior de cada uno de nosotros y nosotras, desde dentro, y ahí reside  su poder. Si no lo reconoces y no vibras en amor, buscarás  fuera quien te lo dé. Pero recuerda que ese proveedor no te asegura abastecimiento infinito, ni a qué precio te lo va a  cobrar. Por eso el amor primigenio debe ser hacia nosotros  y nosotras mismos. 




			Desde el punto de vista del amor como emoción, debo  puntualizar que no es cualquier emoción, sino que es la principal de todas. Se dice que los humanos en esencia somos amor. Al nacer, al ser creados... ¿Quizá por eso se llama hacer el amor? El caso es que somos amor en esencia y luego comenzamos a sentir la segunda emoción más potente: EL MIEDO. 




			Estamos en el útero materno, en esa megazona de confort primigenia, segura y fabulosa. Allí todo está en paz, allí somos felices, ya que sentimos el amor de quien nos está dando la vida. Ése es el momento inicial de nuestra felicidad, no hay distracciones o tristezas. A no ser que te quieras poner a discutir con tu propia placenta. 




			Todo parece en calma cuando un día, mientras disfrutas  de tu cubículo de líquido amniótico y de tu ración de vida por el cordón umbilical en esa oscuridad placentera que es  la «tripita» de mamá, de pronto notas algo extraño, hay movimientos y no son los habituales desde el exterior. Es como que notas que alguien tira de ti hacia abajo y no sabes muy bien qué está pasando. Ahí se abre una compuerta, o bien en la parte baja o, en el peor de los casos, por delante  (es lo que viene siendo una cesárea, que ahora entiendo que llamen César a algunos niños). Es en ese momento donde, vibrando en amor, aparece el primer miedo. 




			No sabes lo que sucede, te sacan de la zona de confort, y descubres que puedes emitir sonidos, no muchos, así que optas por llorar. Aunque a veces con razón, pues una persona desconocida te da un cachete en el «culete». Luego te bañan, y finalmente una señora te mete una teta en la boca. Es todo muy loco, pero esto último te calma ese miedo atroz que sentiste al ver cómo te cortaban el suministro de alimentos. 




			Ahí comienza la aventura de tu vida. Ahí es donde se empieza a formar tu carácter y personalidad. Por eso son tan importantes los seis primeros años de vida. Recibir amor y ternura en esos años nos formará de un modo bonito y calmado. Si no recibes amor en esos años, se generan  esas famosas carencias afectivas que luego te acompañarán  durante tu vida hasta que sean identificadas y sanadas. 




			Lo he contado un poco en clave de humor, pero la verdad es que de ahí nace el concepto y comienzan a sentirse  las emociones, o eso he deducido yo de lo investigado. La cuestión es que siempre que decimos «amor» pensamos en «pareja», y ése es sólo un tipo de amor: el amor es mucho más que la relación entre dos personas con la finalidad  de acostarse, engendrar o quererse. El amor es el motor del mundo, es lo único realmente real y poderoso como para crear felicidad. 




			Como emoción primigenia es la más poderosa, y en ella  nos vamos a sumergir en las próximas páginas de este libro  para intentar descifrarlo, entenderlo, usarlo y disfrutarlo sin  SUFRIRLO. 




			

	    


	 	

	    



			 




            
6 




			 




			
EL AMOR ES RELATIVO 




			 




			El título es sólo un juego de palabras por ser ese científico loco y despeinado el creador de la teoría de la relatividad. La verdad es que el significado de relativo es relativo. La Real Academia Española (RAE) define «relativo» como «que no es absoluto; discutible, susceptible de ser puesto en cuestión». En este sentido, se suele decir que la felicidad no es absoluta, sino relativa, pues no somos felices en todos los momentos de nuestra vida. Yo diría que esto es perfectamente aplicable al amor. 




			La RAE da a la vez otro significado a «relativo»: «Que guarda relación con alguien o con algo». Por esta razón he  relacionado los conceptos de felicidad y amor. Cuando el pasado mes de septiembre de 2018 acudí como ponente al II Congreso de la Felicidad en el Trabajo en la ciudad de Medellín (Colombia), el compañero Juan Pablo Neira terminó su ponencia leyendo esta carta, que supuestamente Albert Einstein escribió a su hija. Digo «supuestamente» pues hay quien asegura que no está escrita por él: 




			 




			Mi querida hija Lieserl: 




			Cuando propuse la teoría de la relatividad, muy pocos me entendieron, y lo que te revelaré ahora para que lo transmitas a la humanidad también chocará con la incomprensión y los prejuicios del mundo. Te pido, aun así, que la custodies todo el tiempo que sea necesario, años, décadas, hasta que la sociedad haya avanzado lo suficiente para acoger lo que te explico a continuación. 




			Hay una fuerza extremadamente poderosa para la que hasta ahora la ciencia no ha encontrado una explicación formal. Es una fuerza que incluye y gobierna a todas las otras, y que incluso está detrás de cualquier fenómeno que opera en el  universo y aún no haya sido identificado por nosotros. Esta fuerza universal es el amor. 




			Cuando los científicos buscaban una teoría unificada del Universo olvidaron la más invisible y poderosa de las fuerzas. 




			El amor es luz, dado que ilumina a quien lo da y a quien lo  recibe. El amor es gravedad, porque hace que unas personas se  sientan atraídas por otras. El amor es potencia, porque multiplica lo mejor que tenemos, y permite que la humanidad no se extinga en su ciego egoísmo. El amor revela y desvela. Por amor  se vive y se muere. El amor es Dios, y Dios es amor. 




			Esta fuerza lo explica todo y da sentido en mayúsculas a la  vida. Ésta es la variable que hemos obviado durante demasiado  tiempo, tal vez porque el amor nos da miedo, ya que es la única  energía del Universo que el ser humano no ha aprendido a manejar a su antojo. 




			Para dar visibilidad al amor, he hecho una simple sustitución en mi ecuación más célebre. Si en lugar de E= mc2 aceptamos  que la energía para sanar el mundo puede obtenerse a través del amor multiplicado por la velocidad de la luz al cuadrado, llegaremos a la conclusión de que el amor es la fuerza más poderosa que existe, porque no tiene límites. 




			Tras el fracaso de la humanidad en el uso y control de las  otras fuerzas del Universo, que se han vuelto contra nosotros, es urgente que nos alimentemos de otra clase de energía. Si queremos que nuestra especie sobreviva, si nos proponemos encontrar un sentido a la vida, si queremos salvar el mundo y cada ser sintiente que en él habita, el amor es la única y la última respuesta. 




			Quizá aún no estemos preparados para fabricar una bomba de amor, un artefacto lo bastante potente para destruir todo el odio, el egoísmo y la avaricia que asolan el planeta. Sin embargo, cada individuo lleva en su interior un pequeño pero poderoso generador de amor cuya energía espera ser liberada. 




			Cuando aprendamos a dar y recibir esta energía universal, querida Lieserl, comprobaremos que el amor todo lo vence, todo lo trasciende y todo lo puede, porque el amor es la quintaesencia de la vida. 




			Lamento profundamente no haberte sabido expresar lo que alberga mi corazón, que ha latido silenciosamente por ti toda mi vida. Tal vez sea demasiado tarde para pedir perdón, pero como el tiempo es relativo, necesito decirte que te quiero y  que gracias a ti he llegado a la última respuesta. 




			Tu padre, 




			Albert Einstein 




			 




			No sabría muy bien decirte si la escribió Albert, o Gustav, o Morguensen, o Grijander, pero... tiene más razón que  un santo, aunque no sé a qué santo se refiere este dicho. 




			¡Ojo a la frase! (Yo la llamaría «frasaca», así, a lo grande):  «Cuando aprendamos a dar y recibir esta energía universal,  querida Lieserl, comprobaremos que el amor todo lo vence, todo lo trasciende y todo lo puede, porque el amor es la quintaesencia de la vida». 




			Lieserl es el nombre de la hija. Al parecer quería ponerle Débora Vanessa pero no le dejaron en el registro. Bromas  aparte, ésta es la auténtica realidad, y no es relativa. En este  momento de nuestra civilización, creo que hemos avanzado mucho tecnológicamente, pero muy poquito emocionalmente, y creedme mi querida gente bella, la tecnología no será nunca capaz de calmar un corazón herido, de abrazar un alma desolada por una pérdida o de acariciarnos para aliviar las tristezas y depresiones. Podrán distraernos, pero no curarnos, eso sólo lo conseguiremos aprendiendo  a gestionar las emociones y a usarlas de un modo adecuado, empezando por el amor. Y por eso estoy escribiendo este libro. Por eso y porque mi editor, viendo las ventas del  anterior, se frotaba más las manos que un masajista en Groenlandia. 
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¿QUÉ ES EL EGO? 




			 




			

				Del lat. ego, ‘yo’. 




				Instinto de supervivencia emocional. 




				 




				Borja Vilaseca 


			




			 




			Como concepto en sí mismo, «ego» siempre me ha sonado al juguete de cuando éramos niños: LEGO, (aunque en España lo llamaban TENTE, pero porque lo copiaron de los  daneses por toda la cara). Pues resulta que no se trata de un juguete, aunque en el juego de la vida desempeñe un papel muy importante. 




			Borja Vilaseca, en su maravilloso libro Encantado de conocerme define el ego como un «instinto de supervivencia emocional». También puede definirse como personalidad o «falso yo», porque el ego (que en latín significa ‘yo’) es una distorsión de nuestra esencia, entendiendo por esencia  el amor y la luz de nuestras vidas. Es, en realidad, como una  máscara que disfraza lo que somos realmente: AMOR. 




			El ego es como un director teatral que nos ayuda a construir un personaje. Un personaje que no es real, es absolutamente ficticio, aunque al ser creado por nosotros y nosotras nos parece auténtico e incluso le prestamos atención y le damos sitio para que nos manipule con la finalidad  de adaptarnos a las creencias de la sociedad en la que habitamos. Este personaje, el ego, se nutre principalmente de nuestras oscuridades. Por eso al lado opuesto le llamamos luz e iluminación, porque pone en su sitio al ego y equilibra  la balanza. 




			Cuando estamos sometidos por el ego, sufrimos, nos quejamos, nos preocupamos, nos enfadamos y sentimos miedo. El ego se encarga de recordarte todo lo que has sufrido, cuáles son tus miserias, y te crea esa falsa imagen de  lo que eres porque el mundo te hizo así. Pero por muy cerca que lo tengas, por muy alto que te hable y te diga lo que eres, lo que te mereces o lo que no deberías consentir  o hacer, tu ego no eres tú. Tú eres esencia, y el ego sólo es  una proyección defensiva que pretende crearnos una tiranía en una especie de cárcel psicológica de la que si no sabemos huir nos hará tremendamente desgraciados. 




			El ego crea, por supuesto, energía de egocentrismo. Pero no es la única. Realmente el egocentrismo surge cuando le damos mucho poder al ego. Cuando esto ocurre, menospreciamos al resto del mundo, creemos que somos mejores, personas más válidas, y el resto debe someterse a  nuestra voluntad. ¡Pero qué pedazo de tontería más grande! Aquí no hay nadie mejor que nadie. Todos y todas somos todo, y lo único que nos diferencia es el estado de conciencia y las ganas de crecer, aprender y entender la magia del amor y de lo que significa estar vivos. Un día le preguntaron a Jodorowsky que cuál era el sentido de la vida, y respondió: «Puede que no tenga ninguno, pero ¡hay que vivirla!». 
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